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RESUMEN. El presente trabajo analiza la naturaleza de la relación que se esta-
blece entre la industria de los mercados al aire libre en Phoenix, Arizona, y sus 
clientes constituidos por inmigrantes de origen mexicano que fungen como 
pequeños comerciantes étnicos. Mientras la teoría mucho tiempo previó la des-
aparición de la pequeña empresa étnica a manos de la gran corporación capita-
lista, utilizando resultados de una encuesta, observación y entrevistas breves a 
vendedores de origen mexicano en tres de los principales mercados al aire libre 
de ese destino, se encontró que se ha establecido una relación simbiótica, aun-
que asimétrica, entre esos dos extremos del espectro capitalista. Las grandes 
firmas, a su vez, por un lado cumplen estrictamente con las rígidas reglamenta-
ciones antinmigrantes, mientras por otro protegen y preservan la existencia de 
un espacio económico construido por y para una comunidad de inmigrantes de 
origen mexicano con un alto componente de indocumentados.

Palabras clave: inmigrantes mexicanos, comerciantes étnicos, Phoenix

ABSTRACT. This paper analyzes the nature of the relationship established be-
tween the swap meet industry in Phoenix, Arizona, and their clients constituted 
by immigrants of Mexican origin who serve as small ethnic merchants. While the 
theory long foresaw the disappearance of the small ethnic business at the hands 
of the large capitalist corporation, using results of a survey, observation and brief 
interviews with Mexican-born sellers in three of the main outdoor markets of that 
destination, it was found how a symbiotic but asymmetric relationship has been 
established between these two extremes of the capitalist spectrum. Large firms, in 
turn, on the one hand strictly comply with rigid anti-immigrant regulations, while 
on the other they protect and preserve the existence of an economic space built 
by and for a community of immigrants of Mexican origin with a high component 
of undocumented immigrants.

Keywords: Mexican immigrants, ethnic merchants, Phoenix
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Introducción

Los mercados al aire libre (flea markets o swap meets) en los Esta-
dos Unidos representan una curiosa paradoja. Según datos de la Na-
tional Flea Market Association, que aglutina a 91 establecimientos a lo 
largo de la nación, en los Estados Unidos existen más de 1,100 merca-
dos al aire libre que dan oportunidad de trabajar a más de 2.25 millones 
de vendedores. Estos negocios registran alrededor de 30 mil millones 
de dólares en ventas anualmente, y son visitados por 150 millones de 
consumidores (NFMA, 2016). Asimismo, existen asociaciones estata-
les, como la California Swap Meet Association en la que se integran 31 
mercados (CSMA, 2018). En el caso de Arizona no aparecen asociacio-
nes formales, aunque la cifra de mercados registrados oscila entre 25, 
registrados en fleamarket zone1, y 40 registrados en Swap Madness2. 
No se trata de espacios públicos o de libre acceso como ocurre en Méxi-
co y otros países de Latinoamérica donde se muestran fuertes tradicio-
nes de mercados al aire libre en la vía pública. En los Estados Unidos, 
los mercados al aire libre ocupan usualmente espacios privados, mane-
jados por corporaciones dedicadas a su administración y explotación, 
constituidos por medio de firmas formal y legalmente establecidas y 
cuyo objetivo es administrar los puntos de venta que día con día, y 
con mayor intensidad los fines de semana, son alquilados por aquellos 
que buscan ofrecer sus productos. Por el lado de las empresas arren-
dadoras, no existe la informalidad. Estas suelen tener características 
de empresa capitalista y cuentan con un cuerpo directivo y gerencial, 
además de un completo organigrama operativo conformado por em-
pleados cuya contratación atiende todas las normatividades laborales. 
Aunque frecuentemente conforman empresas individuales, algunas de 
ellas forman parte de grupos corporativos internacionales dedicados 
al negocio del entretenimiento. 

1 FleaMarketZone.com es propiedad y está operado por Sumner Communications, 
Inc. que se ostenta como el editor líder de revistas especializadas para minoristas in-
dependientes y para el mercado de pulgas e intercambio de la industria. https://flea-
marketzone.com/business-directory/wpbdm-region/arizona/
2 Swap Madness dice tener el mayor registro de mercados al aire libre en los Estados 
Unidos. http://www.swapmadness.com/
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Vistos desde la perspectiva de los pequeños comerciantes y presta-
dores de servicios que en ellos se instalan, estos negocios pueden ser 
considerados parte de la economía subterránea, del mercado informal, 
o como el lugar donde un conjunto de vendedores ofrece sus mercan-
cías, usadas o nuevas, o provee algún servicio en un pequeño espacio a 
cielo abierto (Laibman, 2006; Barros, 2015). Son espacios que albergan 
ocupaciones atípicas, en donde el lugar de trabajo es un espacio mul-
tifuncional, en el que se convive con el cliente, y no es para nada un 
trabajo clásico, protegido por sindicatos, con ingresos estables, sino u 
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Vistos desde la perspectiva de los pequeños comerciantes y presta-
dores de servicios que en ellos se instalan, estos negocios pueden ser 
considerados parte de la economía subterránea, del mercado informal, 
o como el lugar donde un conjunto de vendedores ofrece sus mercan-
cías, usadas o nuevas, o provee algún servicio en un pequeño espacio a 
cielo abierto (Laibman, 2006; Barros, 2015). Son espacios que albergan 
ocupaciones atípicas, en donde el lugar de trabajo es un espacio mul-
tifuncional, en el que se convive con el cliente, y no es para nada un 
trabajo clásico, protegido por sindicatos, con ingresos estables, sino 
uno informal y también en ocasiones, pero no necesariamente, preca-
rio, pues en el mismo confluyen desde prósperos micro empresarios 
hasta comerciantes marginales con una situación migratoria indocu-
mentada. Si bien existe un sector con estatus legal, que comercializa 
productos nuevos y cuenta con empleados, otros son inmigrantes sin 
documentos, quienes comercializan productos usados, artesanías lle-
vadas de México, medicinas y remedios herbolarios, o mercancía de 
bajo costo importada de China, y usan el mercado al aire libre como 
único sustento o complemento de sus ingresos en trabajos precarios o 
de baja calificación, algunos de estos empleando familiares o coétnicos, 
aunque frecuentemente no hay otros empleados, y conforman econo-
mías étnicas informales. Estos mercados generan un fuerte incentivo, 
sobre todo en aquellos individuos que perciben ingresos bajos, encon-
trándolos como una fuente temporal o alternativa de empleo. También 
ayudan a construir un sentido de comunidad y funcionan como cen-
tros de atracción para que los residentes de la región convivan unos 
con otros (Juárez, 2011). 

El presente trabajo se enfoca en analizar en el caso de la mancha 
urbana de Phoenix3, Arizona, la naturaleza de la relación entre estas 
empresas y sus clientes, especialmente aquellos inmigrantes de ori-
gen mexicano que actúan como pequeños comerciantes cíclicos o esta-
cionales, muchos de ellos informales y algunos incluso con situación 
migratoria indocumentada, que constituyen economías étnicas al in-
terior de estos espacios, aprovechando la relativa protección que las 
empresas les ofrecen. 

3 El espacio de estudio para fines del presente trabajo comprende las once ciudades 
más pobladas de la mancha urbana: Phoenix, Mesa, Glendale, Chandler, Scottsdale, 
Gilbert, Tempe, Peoria, Surprise, Avondale, Sun City.
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Para considerar su importancia, en 2017 la cifra de mexicanos en el 
área de estudio ascendió a 1,015,970, representando el 28.2% del total 
de población de esa aglomeración (U.S. Census Bureau, 2013-2017 ACS 
5-Year Estimates).

LA DICOTOMÍA ENTRE LA EMPRESA CORPORATIVA Y EL PEQUEÑO 
EMPRESARIO ÉTNICO

Las relaciones históricas del gran capital con los individuos que vo-
luntaria o involuntariamente participan en su reproducción han sido 
variadas a lo largo del tiempo. Partiendo de las relaciones de produc-
ción comunales de los pueblos primitivos (Dalton, 1962; Habermas, 
1975), los modos de producción pre-capitalistas evolucionaron hacia 
las relaciones esclavistas del mundo antiguo, pasando por el sistema de 
vasallaje medieval y el posterior auge del esclavismo en la época mer-
cantilista (Chayanov, 1966; Mintz,1978; Inikori, 1992; Graeber, 2006), 
para continuar posteriormente con el desarrollo del capitalismo y la 
aparición de la clase obrera a partir de la revolución industrial (Katz-
nelson,1986; Thompson, 2016); esta relación fue siempre de naturaleza 
jerárquica. El concepto de explotación desde la perspectiva marxista 
sentó las bases de esta relación desigual (Cohen, 1979; Wright, 2000) y 
dominó los mercados de trabajo del siglo XX, configurando estas rela-
ciones para el trabajo asalariado, y fortaleciendo las grandes corpora-
ciones en las economías desarrolladas, en tanto los pequeños empre-
sarios parecían estar perdiendo terreno ante el embate del capitalismo 
corporativo. 

Marx y sociólogos clásicos como Weber y Sombart coinciden en 
que el capitalismo moderno emerge de y supersede a un predecesor 
primitivo y étnico. Sombart (1953), sostiene que la empresa capitalis-
ta moderna opera impersonalmente, esto es, las decisiones se toman 
en función de consideraciones puramente económicas traducibles en 
utilidades al margen de relaciones personales, incluidas las coétnicas. 
En contraste, “sentimientos fraternales y comunales” decididamente 
influían las decisiones en las firmas tradicionales, generando síntomas 
de favoritismo, nepotismo, y excepcionalismo, que permeaban cada 
fase de las operaciones en estas firmas tradicionales (Landa, 1991). 

Weber (1958) sostiene esta misma posición al afirmar que las em-
presas precapitalistas operaban con una ética dual donde se reflejaban 
las lealtades hacia grupos etno-religiosos en lugar de la determinación 
de maximizar las utilidades a costa de cualquier precio social.  Además, 
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al igual que la tradición marxista, distingue la empresa precapitalista 
de la empresa capitalista moderna, reservando para esta última un rol 
decisivo en el cambio social. De esta forma, el capitalismo moderno re-
quiere una ruptura decisiva con el tradicionalismo, la cual Weber atri-
buye al puritanismo, que fue el primero en despojar a la empresa de 
negocios de los sentimientos fraternales y comunales que habían evi-
tado el surgimiento de un capitalismo burgués racional a partir de su 
predecesor étnico (Weber, 1958). Asimismo, considera que el factor de 
universalidad coloca al capitalismo moderno en ventaja frente al tra-
dicional y étnico, ya que esto le permite la regulación legal de contra-
tos e interrelaciones al margen de la dependencia en la confianza y en 
concepciones culturales compartidas, propias del capitalismo tradicio-
nal (y elementos primordiales en las economías de enclave y étnicas). 
Además, esta universalidad permite el surgimiento de la burocracia, 
la clave que genera las condiciones para el crecimiento ilimitado de la 
organización empresarial, con acceso a las economías de escala, meri-
tocracia, control racional de costos y continua innovación tecnológica.

Por lo anterior, se conformó la idea de que el capitalismo moderno 
emergió para reemplazar al tradicional, quedando este último relega-
do a posiciones significativas solo en los países menos desarrollados o 
regiones agrarias atrasadas, si bien aún allí continuaría disminuyendo. 
Siguiendo la tendencia weberiana, las ciencias sociales relegaron el es-
tudio del capitalismo étnico a un segundo plano, donde permaneció 
hasta los años ochenta del pasado siglo (Light y Gold, 2000). Fue para 
entonces que fue evidente que a pesar de que los planteamientos teó-
ricos suponían su desaparición, el capitalismo tradicional no sólo no 
desapareció, sino que logró sobrevivir y refuncionalizarse en las eco-
nomías de mercado más desarrolladas de nuestros días. En los Estados 
Unidos y en otras economías avanzadas esto ha ocurrido de la mano 
de distintos grupos étnicos inmigrantes, como los coreanos, los chinos 
e incluso los mexicanos, entre otros muchos, que han conformado una 
gran variedad de economías étnicas, grupos que ante la alternativa de 
insertarse en un mercado laboral secundario de bajos salarios y opor-
tunidades, han preferido auto emplearse y emplear a sus coétnicos 
(Light, 1979; Logan, et al, 1994; Light & Gold, 2000; Light, 2004; Ma, 
et al., 2013). Esto supone una “articulación de modos de producción” 
donde el capitalismo moderno subsume modos de producción ante-
riores. Los mercados al aire libre van más lejos, pues en este caso el 
capitalismo corporativo moderno y el capitalismo étnico coexisten en 
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un mismo lugar de trabajo, entrelazándose finamente no solo a nivel 
de economía nacional, sino a nivel empresarial, conformando una re-
lación simbiótica proveedor-cliente que desafía claramente la preten-
sión teórica de la desaparición del capitalismo étnico.

EL OTRO LADO DE LA MONEDA: LOS INMIGRANTES MEXICANOS

La naturaleza de la migración México-Estados Unidos ha sido his-
tóricamente económica, y los beneficios o afectaciones de sus vaivenes 
han sido siempre de importancia para nuestro país. Ya sea como válvu-
la de alivio a una economía en desarrollo con mercados de trabajo que 
no logran satisfacer las expectativas de la población, o como fuente de 
divisas al país (33,470.4 millones de dólares en 2018, según las cifras del 
Banco de México (2019), el estudio de la migración y los mercados de 
trabajo de mexicanos en los Estados Unidos se mantiene pertinente, 
aún más si se enfoca en comprender la dinámica de la inserción laboral 
de nuestros coterráneos en la vecina economía del norte, la confor-
mación de economías étnicas de mexicanos y su papel como pequeños 
comerciantes en una de las economías más dinámicas del mundo. 

La crisis del capitalismo fordista en la segunda mitad del siglo XX 
con la consiguiente aparición del modo de producción flexible (Piore 
and Sabel, 1984) trajo consigo la proliferación de relaciones de sub-
contratación que modificaron la naturaleza de los mercados laborales 
en perjuicio de las condiciones de protección y bienestar alcanzados 
en occidente a partir de la construcción de un fuerte estado benefac-
tor que comenzó a ser desmantelado con las reformas neoliberales de 
la década de los 1980´s. Con retorno del liberalismo económico en el 
mundo vino también una aceleración del flujo migratorio de mexica-
nos hacia los Estados Unidos (Márquez, 2008; Delgado Wise, 2009), 
movimiento más intenso, diversificado en sus actores, dejando de ser 
un fenómeno que incluía predominantemente a hombres para integrar 
a mujeres y niños. Un flujo que paralelamente con su diversificación de 
componentes, modificó sus rutas tradicionales hacia nuevos destinos 
en la unión americana (Zuñiga, 2005). 

Valenzuela y Montoya (2012), usando datos de la Encuesta a Ho-
gares Mexicanos en Phoenix, Arizona, pusieron de manifiesto que ese 
estado, y en especial el área metropolitana de Phoenix, sufrió una im-
portante transformación demográfica a partir de la segunda mitad de 
la década de 1980, cuando el flujo de migrantes procedentes de México 
se aceleró y diversificó. Esta oleada migratoria tuvo características di-
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ferentes, abandonó el patrón circular, se volvió permanente y diversa en 
componentes familiares; ya no migraron solo hombres, sino que creció la 
participación de las mujeres y ocurrió un importante aumento de la tasa de 
indocumentados (67.6%). La composición por origen estatal de esta pobla-
ción siguió patrones diferentes a destinos como el sur de California, donde 
destaca la población procedente de Michoacán, Jalisco y Zacatecas (la re-
gión tradicional de origen migratorio en México). En contraste, en el caso 
de Phoenix, la investigación documentó en los tres primeros lugares la po-
blación procedente de Sonora (14.9%), Sinaloa (14%) y Chihuahua (13.9%), 
representando solamente estos tres orígenes combinados, el 42.3% del to-
tal de la población inmigrante en el área metropolitana para 2007, lo que 
confirma lo enunciado por Harner (1995).

El incremento en la intensidad del flujo ocasionó una reacción de-
fensiva por parte de las autoridades estadounidenses, primero bajo 
la política de prevención disuasiva (Prevention Through Deterrence) 
cuya primera manifestación a partir de 1993 fue un proceso de fortale-
cimiento y militarización de la frontera con México con los programas 
Hold the Line y Blockade en la frontera con el estado de Texas, seguido 
del endurecimiento del paso fronterizo en la región de Tijuana-San 
Diego a través de la “Operación Guardián” (Gatekeeper), así como la 
Operación Salvaguarda (Safeguard) en Arizona y Río Grande, la Ope-
ración Río Grande, en Texas, y la Iniciativa de control fronterizo de 
Arizona (Arizona Border Control Iniciative) (Aquino, 2012). Estas de-
jaron como única vía de entrada un estrecho y peligroso corredor del 
desierto de Sonora-Arizona, provocando con ello un notable aumento 
en las muertes de migrantes durante el cruce (Rubio-Goldsmith, et. 
al., 2016) y el incremento de la inmigración a destinos como Phoenix, 
Arizona (Artola, 2005; Massey, 2003; De León, 2015). Adicionalmente a 
las políticas y acciones de cierre de la frontera, se instrumentaron po-
líticas encaminadas a disuadir a los inmigrantes ya asentados en terri-
torio estadounidense a partir de implementar medidas que dificulta-
ran la obtención de ingresos, así como su permanencia en el territorio, 
todo esto siguiendo una política de “desgaste migratorio” o attrition 
through enforcement4, por su denominación en idioma inglés. 

4 El concepto de desgaste migratorio o attrition through enforcement define una po-
lítica que por medio de la implementación de leyes y reglamentaciones en todos los 
órdenes posibles busca dificultar la vida cotidiana de las personas indocumentadas 
en la unión americana, a tal grado que éstas decidan abandonar el territorio por su 
cuenta, y el destino se vuelva poco atractivo para otras en su misma condición. El ob-
jetivo es generar condiciones tan adversas para que su permanencia sea prácticamente 
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Esta creciente ofensiva antimigratoria fue emprendida por el go-
bierno federal estadounidense (Massey, et. Al., 2009; Meneses, 2012; 
Massey, 2013) y por algunos gobiernos estatales, donde destaca Ari-
zona, uno de los estados de la unión con legislación más agresiva (El 
Universal, 2005; La Crónica, 2007; La Jornada, 2007; New York Times, 
2008; Ochoa, 2009; Bohn, et al., 2014; Valenzuela, 2014). 

De esta forma, acompañando al proceso de fortalecimiento y mili-
tarización de la frontera con México (Moran Taylor  y Menjívar, 2005) 
y siendo la regulación en materia migratoria formalmente de jurisdic-
ción federal (Zolberg, 2006; García, et. al., 2011), el Congreso de Ari-
zona, siguiendo la política de desgaste migratorio, comenzó a impul-
sar distintas iniciativas que por medio de regulaciones sobre vialidad, 
licencias para ejercer oficios, restricciones en los derechos a servicios 
públicos y trámites estatales, incluso los educativos, así como restric-
ciones al uso del idioma español, buscaron dificultar la inserción eco-
nómica, la educación, movilidad, bienestar e incluso la vida  cotidiana  
de  los inmigrantes indocumentados (García, 2013). Ejemplos de esto 
son la Legal Arizona Workers Act (LAWA), que entró en vigor en enero 
de 2008, y la SB1070 de 2010 (Bohn, et. al, 2014; Aguirre, 2012). Auna-
do a la embestida antimigratoria, la crisis económica y financiera cuyas 
consecuencias se volvieron evidentes en 2008 (Award, 2009: Alarcón, 
et. al, 2009; Tilly, 2011; Canales, 2014), impuso condiciones especiales 
al proceso migratorio mexicano, y en especial afectó los mercados labo-
rales en la Unión Americana. Todos ellos, pero especialmente aquellos 
que absorben masivamente mano de obra de origen mexicano, como la 
construcción (US. Bureau of Labor Statistics, 2019; Valenzuela, 2014), 
alterando los procesos de inserción económica y calidad del empleo de 
los inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos. 

La confluencia de ambos factores, la secuela de la crisis y la embes-
tida antimigratoria, generaron condiciones sui géneris. Por una parte, 
la crisis financiera y el desempleo que ocasionó, agudizaron la situa-
ción de desventaja laboral que experimentan los inmigrantes (Light, 
1979; Min, 1988), especialmente los indocumentados, favoreciendo 
con ello un cambio en las vías de inserción laboral de esta población. 

insostenible. Algunos estados de la Unión Americana donde destaca Arizona han sido 
especialmente incisivos en esta política.
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Es de esperarse que ante las dificultades y los pobres incentivos eco-
nómicos para ingresar al mercado general de trabajo por la baja tasa de 
retorno al capital humano que este ofrece, más aún agudizado por la 
crisis, estos tiendan a tomar vías alternativas hacia la economía étnica, 
esto es, hacia el autoempleo y formación de pequeños negocios étni-
cos. Por otra parte, el segundo de los factores, la embestida regulatoria 
anti inmigrante, interactuará con la primera condición dificultando no 
sólo la vía normal hacia la inserción en el mercado general de traba-
jo, sino también la vía alternativa hacia el autoempleo, dificultando 
la inserción de los inmigrantes en actividades por su cuenta, a través 
de regulaciones en los permisos para ejercer oficios, para conducir ve-
hículos, y en general, para realizar cualquier actividad económica que 
les permita subsistir   dentro del marco regulatorio. Esto significa que, 
ante   este   escenario, se han favorecido procesos de informalización y 
precarización de las economías étnicas y, en consecuencia, crecimiento 
del autoempleo informal y el autoempleo precario, entendida la preca-
riedad como incertidumbre, inseguridad y falta de protección, no sólo 
en las condiciones de trabajo sino también en las condiciones de vida 
(Santamaría, 2009). Esto complica el ejercicio de la actividad económi-
ca y disminuye las oportunidades de ingreso, afectando aún más los 
niveles de bienestar de las comunidades inmigrantes. Los dos facto-
res mencionados han dificultado la inserción económica/laboral de los 
inmigrantes mexicanos indocumentados, especialmente en Arizona, 
donde uno de ellos, la crisis económica, cedió para dar paso a un re-
punte en la economía; en cambio, la embestida migratoria permanece. 

Ante esta agresiva implementación de la política de desgaste mi-
gratorio que ha obstruido las vías de inserción laboral que tradicio-
nalmente estaban disponibles para esta población, como la construc-
ción, o los empleos de servicios personales en hoteles y restaurantes 
(Valenzuela y Montoya, 2012), incluso el acceso a la economía étnica, 
surgieron al menos tres estrategias. La primera de ellas fue abando-
nar el territorio de Arizona, migrando hacia otros estados de la Unión 
Americana con regulaciones laborales menos agresivas (Watson, 2013; 
Ellis, 2014). La segunda, retornar a México, regularmente a sus lugares 
de origen (Alarcón, et.al., 2009; Valdez y Bracamonte, 2015). Finalmen-
te, queda la opción de permanecer a pesar de las duras condiciones, en 
cuyo caso no hay más remedio que adaptarse, lo que implica con fre-
cuencia recurrir a vías informales y precarias de inserción económica, 
con consecuencias negativas en el nivel de ingreso y bienestar. 
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Existe un debate al respecto de la efectividad de la política de des-
gaste migratorio como factor disuasivo a la permanencia de la pobla-
ción migrante en territorio de los Estados Unidos. Por una parte, algu-
nos autores sostienen que ésta ha sido efectiva para disminuir la po-
blación indocumentada (Bohn, et al., 2014; Ellis, et. al., 2014). Otros, 
en cambio, argumentan que las políticas subnacionales o estatales que 
buscan desincentivar el arribo y promover el éxodo de los inmigrantes 
indocumentados de determinados territorios de la Unión Americana 
no han tenido el resultado esperado (Massey y Riosmena, 2010; García, 
et. al., 2011; Parrado, 2012; García, 2013; Massey, 2013; Watson, 2013; 
Amuedo-Dorantes, y Lozano, 2015); sin embargo, poca literatura hasta 
ahora busca explicar cómo es que una porción de la población objetivo 
permanece a pesar de las restricciones. Para ello, es necesario analizar 
las condiciones que permiten desarrollar estrategias de permanencia 
que esta población ha empleado y sigue empleando a fin de soportar 
la presión regulatoria, y explorar las vías de inserción económica, cada 
vez más restringidas, que les permiten obtener el sustento.

De esta manera, las leyes anti migratorias a través de las cuales se 
ha implementado la política de desgaste migratorio, como el Acta de 
Trabajadores Legales de Arizona (Legal Arizona Workers Act o LAWA) 
y la tristemente célebre iniciativa SB1070 entre otras muchas, pare-
cen no estár cumpliendo su objetivo original, sino que, en su lugar, 
han favorecido una ampliación de la brecha de desigualdad en Arizona, 
donde la distancia entre los extremos, las grandes empresas propie-
tarias de los mercados al aire libre por una parte, y los pequeños co-
merciantes informales, por la otra, es cada vez más amplia. El entorno 
social en el Estado sufre inexorablemente las consecuencias de esta 
ampliación de la desigualdad, en tanto es claro que mayor desigualdad 
produce mayor pobreza y descontento social, y se asocia con índices de 
delincuencia, desintegración familiar, inseguridad y violencia (Martí-
nez, 1996; Banco Mundial, 2014).

Massey et al. (2009) y Canales (2014) pusieron de manifiesto lo an-
terior al argumentar que la crisis económica global en 2008 en combi-
nación con la creciente legislación anti-migratoria favoreció un proceso 
de precarización laboral con consecuencias perceptibles en el nivel de 
ingreso, las condiciones de trabajo y los niveles de vida, aumentando 
la proporción de los inmigrantes que están en condiciones de pobreza. 
Esto favoreció un desplazamiento de población indocumentada mexi-
cana hacia ocupaciones informales, en especial el autoempleo infor-
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mal, que profundiza su precaria situación. Estos cambios se combinan 
con la dinámica de grandes corporativos que manejan mercados al aire 
libre en los Estados Unidos y que ha dado paso a la aparición de una 
forma de relación proveedor-cliente, ya no patrón-trabajador, que re-
quiere ser analizada. Los mercados al aire libre o tianguis (swap meets 
o flea markets) en Phoenix, Arizona, son lugares donde este fenómeno 
es observable. Dadas estas condiciones, las interrogantes que surgen 
son: ¿De qué manera la articulación de modos de producción entre las 
corporaciones que dirigen la industria de los mercados al aire libre y 
los pequeños comerciantes mexicanos indocumentados permite ge-
nerar las condiciones para que esta población inmigrante permanezca 
en el territorio de Arizona a pesar de las dificultades que impone la 
severa legislación migratoria? ¿Cómo funcionan las vías de inserción 
económica que facilitan o permiten la permanencia y qué papel juega 
la economía étnica informal en esto?

Buscando respuesta, este trabajo analiza algunas trayectorias de 
inserción económica de migrantes mexicanos que han incursionado 
como pequeños comerciantes en algunos mercados al aire libre (swap 
meets) en la zona metropolitana de Phoenix, y cuyo ingreso económi-
co depende de manera significativa de esta actividad, constituyendo 
esta su único ingreso o combinada con actividades de otra índole que 
lo complementen. El objetivo no es necesariamente analizar las con-
diciones de trabajo de los inmigrantes que están participando en estas 
actividades, sino las trayectorias de inserción que los llevaron hasta 
allí, y cómo la articulación de modos de producción ofrece condiciones 
para su permanencia en el territorio a pesar de las restricciones. Estu-
diar las economías étnicas conformadas en estos mercados populares 
nos permite observar procesos informales y precarizados de inserción 
económica, que frecuentemente constituyen para muchos inmigran-
tes mexicanos las únicas vías de inserción ante el panorama tan com-
plicado como el que hemos descrito. 

Metodología

Los resultados que aquí se presentan fueron recabados a lo largo de 
tres etapas. La primera de ellas fue la realización en noviembre de 2007 
de la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona (EHMPA, 
2007), la cual se aplicó en 547 hogares de origen mexicano en toda el 
área metropolitana y permitió establecer un perfil socioeconómico de 
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la población mexicana localizada en ese destino, desagregado hasta ni-
vel de origen estatal, así como sus principales vías de acceso al merca-
do laboral y sus patrones de asentamiento en la metrópoli (Valenzuela 
y Montoya, 2012). Con base en esa investigación fue posible establecer 
criterios para seleccionar las áreas donde los mercados al aire libre po-
dían presentar mayor presencia de vendedores de origen mexicano.

Consultando los sitios web de la National Flea Market Association, 
FleaMarketZone.com, Swap Madness, LLC. y Western Merchandiser 
Magazine se elaboró un listado de los mercados al aire libre que funcio-
nan en el área metropolitana de Phoenix. A partir de ello, y tomando 
en cuenta los datos de EHMPA 2007, en una segunda etapa se realizó 
un estudio exploratorio en noviembre de 2015 para observar los mer-
cados al aire libre detectados y decidir cuáles serían incluidos en el es-
tudio. El criterio de selección fue incluir solo mercados periódicos, no 
plazas comerciales ni establecimientos permanentes, con vendedores 
y compradores predominantemente mexicanos. Fue así que se visita-
ron, de este a oeste de la mancha urbana, Apache Trail Swap meet, 
Mesa Market Place Swap meet, Electronicfest, Park 'n Swap, Glendale 
Swap meet y Avondale Swap meet. El estudio exploratorio mostró que, 
para el caso de la zona metropolitana de Phoenix, los mercados, pre-
sentan un patrón de segmentación étnico-geográfico. Este se observa 
mientras se recorre el territorio urbano de oriente a poniente. Los si-
tios establecidos en la parte oriental de la metrópoli no evidenciaron 
presencia de vendedores ni clientes de origen mexicano, y el uso del 
español es limitado o nulo, mientras a partir del Park´n Swap, locali-
zado en el centro de la mancha urbana,  justo al norte del aeropuerto 
Sky Harbor, el origen de los vendedores y clientes es en su mayoría 
mexicano, lo que se percibe igualmente en la naturaleza de las mercan-
cías y servicios que allí se comercializan, además del idioma español 
predominante entre los asistentes. Esta misma característica se obser-
va en Glendale Swap meet, al noroeste, y en el Mercado de Pulgas en 
Avondale, en el extremo oeste. Con esta información, se seleccionaron 
estos tres mercados. 

Phoenix Park ‘n Swap es uno de los mercados al aire libre más im-
portantes de Phoenix, con una clara identidad latina y mexicana-. Es 
propiedad del corporativo Delaware North, una gigantesca organiza-
ción que maneja casinos, instalaciones turísticas en parques natura-
les como el Gran Cañón del Colorado, grandes hoteles, restaurantes 
y parques deportivos. Además, administra más de 300 restaurantes y 
tiendas minoristas que atienden a 350 millones de viajeros cada año 
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en los principales aeropuertos y plazas de viaje en los Estados Unidos, 
el Reino Unido, Australia y Nueva Zelanda (Delaware North, 2014, Va-
lenzuela, 2017). El segundo seleccionado es otro de los mercados al aire 
libre más importantes de esa metrópoli, Glendale Swap meet, que per-
tenece al corporativo West Wind Public Market, con oficinas centrales 
en San Rafael, California, propietario de seis mercados al aire libre en 
los estados de California, Nevada y Arizona. Finalmente, el Avondale 
Swap meet (Mercado de las Pulgas), es el más informal de todos los 
mercados visitados que se instalan regularmente cada fin de semana, 
pues no cuenta con oficinas administrativas, aunque una persona se 
ocupa de pasar a cada uno de los puestos a cobrar el alquiler del espa-
cio. 

“ALL SURVEYS ARE POLITICAL”

Finalmente, en una tercera etapa durante noviembre de 2016 se 
realizó el trabajo de campo, dirigido a recopilar información, por una 
parte, de vendedores de mercados al aire libre de origen mexicano en el 
área urbana de Phoenix y, asimismo, de la contraparte, los miembros 
de los equipos administrativos que dirigen la operación de los mer-
cados bajo las políticas de las corporaciones. Una limitación de esta 
investigación fue la dificultad que existe para aplicar instrumentos de 
recolección de datos al interior de los mercados, que son celosamente 
controlados por las empresas. El ejercicio puso de manifiesto que las 
empresas administradoras de los mercados al aire libre son extrema-
damente sensibles ante cualquier aplicación de encuestas o intento 
de obtener información en los espacios donde vendedores y clientes 
interactúan. La solicitud de aprobación para aplicar la encuesta en 
un día viernes en Phoenix Park´Swap se enfrentó a una estructura de 
toma de decisiones organizada jerárquicamente dentro del personal 
administrativo del establecimiento. El gerente, de aspecto anglosajón, 
fue claro desde el principio en negar la autorización, ya que, desde su 
perspectiva, “all surveys are political” (todas las encuestas son polí-
ticas), dijo, y explicó que la empresa no deseaba en ninguna circuns-
tancia verse envuelta en discusiones que abordaran temas como in-
migración, pobreza, discriminación o informalidad, si los datos de la 
encuesta llegaran a difundirse. Esto parece comprensible si tomamos 
en cuenta que, a pesar de la formalidad de la empresa y la legalidad de 
sus procedimientos administrativos, como se verá más adelante, una 
parte sustancial de los vendedores instalados en su predio (sus clien-
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tes), suelen ser inmigrantes indocumentados. Sin embargo, después 
de una charla, el gerente consintió en permitir la aplicación, pero con 
restricciones claras, solo ese viernes, y de ninguna manera el sábado o 
domingo, días en los que el mercado desarrolla su máxima afluencia de 
vendedores y clientes. 

La misma negativa encontró el equipo de investigación de parte de 
la administración de Glendale Swap meet, el segundo de los mercados 
seleccionados. En ese lugar se informó que una autorización para apli-
car una encuesta a los vendedores requería ser solicitada a las oficinas 
centrales de la empresa con sede en San Rafael, California (la empresa, 
cuya razón social es West Wind Drive-In & Public Markets, maneja 
cuatro mercados en California y uno en Nevada, además del estable-
cido en Glendale, Arizona.), y siendo sábado, esto no sería posible. La 
realidad es que el argumento era un pretexto, y de cualquier manera, 
la empresa no estaba dispuesta a autorizarlo, ni ese sábado, ni nunca, 
por la misma razón que ofreció la administración de Phoenix Park´n 
Swap: “cualquier encuesta es política”. De esta forma, la recepción de 
las empresas al ser abordadas desde una perspectiva de investigación 
social fue hermética, sin embargo, lo que resultó paradójico fue que 
el trato al abordarlos como posibles arrendadores de un espacio fue 
totalmente distinto, abierto y con disposición a resolver cualquier di-
ficultad a fin de que se pudiera llevar a cabo la transacción. Un dato 
interesante es que, para poder alquilar un espacio en cualquiera de los 
mercados en Arizona, es necesario tramitar un permiso del estado y en 
algunos casos también de la ciudad donde se localice. Esto en principio 
podría parecer un obstáculo para la inserción de inmigrantes indocu-
mentados, sin embargo, hasta 2016 el estatus migratorio no fue un 
problema para el trámite, pues entre los documentos de identificación 
aceptables aparecían la matrícula consular e incluso identificaciones 
del extranjero. Esto fue modificado a partir de enero de 2017. A pesar 
de ello, las empresas administradoras de los mercados proveen meca-
nismos para que aquellos que no cuentan con documentos, de tal for-
ma que puedan obtener, a cambio de un pago de 20 dólares, un permi-
so tramitado por la empresa, lo que abre una vía de inserción para los 
inmigrantes indocumentados. Fue evidente que estas firmas buscan 
facilitar lo más posible el trámite de arrendamiento, de tal manera que 
ser inmigrante indocumentado no constituya un impedimento para 
rentar un espacio. Por una parte, la estricta logística y organización del 
patio de ventas protege a los inmigrantes de intrusiones indeseadas, 
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y por otra, los obstáculos legales impuestos por las leyes de carácter 
antimigratorio son resueltos por las empresas. 

Ante la dificultad de la aplicación de una encuesta autorizada, se 
diseñó una metodología híbrida de observación participante y entre-
vistas cortas informales documentadas mediante notas electrónicas 
en teléfonos celulares que permitió recoger información directa del es-
pacio y dinámica de los mercados, así como de vendedores y clientes. 
La estrategia inicial que pretendía recabar información cuantitativa 
tuvo que ser modificada para aprovechar la interacción posible a través 
de charlas dirigidas con los vendedores y notas electrónicas, así como 
observación directa. Se aplicó la encuesta formal a 22 vendedores y 
se realizaron 15 entrevistas informales breves a vendedores en vier-
nes y dos más el domingo en Phoenix Park´Swap, más 14 entrevistas 
en Glendale Swap meet y otras seis entrevistas más en el Avondale 
Swap meet, o “Mercado de las pulgas”, como lo conoce popularmente 
la comunidad mexicana en Phoenix, este último detectado por bola de 
nieve a partir de las entrevistas en los dos tianguis restantes. 

UN VIERNES EN PHOENIX PARK’N SWAP

En las observaciones se recabaron datos de 22 vendedores, 11 de 
sexo femenino y 11 de sexo masculino, por medio de una encuesta, y se 
entrevistó a 15 de ellos. Respecto de su estatus migratorio, 8 de los 22 
(un 36.4%) admitió ser indocumentado, y 2 de ellos rehusaron respon-
der, lo que deja abierta la posibilidad de una cifra mayor. El 95.5% de 
ellos (21 de los 22) admitieron ser propietarios del puesto que atienden, 
16 de ellos sin empleados y 5 con empleados. El 63.7% declaró un in-
greso de 300 dólares o menos a la semana producto de su trabajo en el 
tianguis. La mitad de ellos declararon que los ingresos obtenidos eran 
el sustento principal de su hogar y 12 de los 22 admitieron tener una 
ocupación adicional a su actividad en el tianguis, donde predomina la 
jardinería y la limpieza de casas, además de construcción, cocinero, 
mecánico y ventas a domicilio. El 86.4% abrió su negocio con ahorros 
propios, y un 9.1% con ahorros familiares. La presencia de créditos de 
origen institucional es inexistente. La escolaridad tuvo una media de 
9.6 años, con rango de 0 a 13 años. El 18% tenían 6 años o menos y un 
27.3% declaró tener secundaria terminada, 13.6% bachillerato inconclu-
so y 22.7% concluido. Un 18.2% dijo tener 13 años de escolaridad, lo que 
indica ingreso a programas de licenciatura. Si comparamos estas cifras 
con los datos de escolaridad de mexicanos con matrícula consular en 
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los Estados Unidos (IME, 2015), podemos ver que este grupo de ven-
dedores presenta un nivel educativo ligeramente superior al promedio 
general. De los 22 encuestados, 9 (40.9%), admitieron haber trabajado 
como empleados en negocios similares antes de insertarse como ven-
dedores por su cuenta, lo que es consecuente con lo anunciado por la 
teoría de las economías étnicas, que argumenta que el emplearse con 
un patrón coétnico favorece la incursión en el autoempleo (Portes y 
Bach, 1985; Raijman y Tienda, 2000). 

De los 22 vendedores, solo 7 (31.8%) comenzaron a vender en 2006 
o antes, 4 de ellos desde los 90’s, 14 de ellos (63.6%) comenzaron a tra-
bajar en el tianguis a partir del año 2010, y de estos últimos, 6 de ellos 
(27.3%) muy recientemente, en 2016. Al ser cuestionados sobre los mo-
tivos que los llevaron a convertirse en vendedores, paradójicamente, la 
hipótesis inicial que supone que la crisis económica y las leyes migra-
torias son los factores predominantes, pareciera en un principio no ser 
soportada ya que un 50% de los encuestados declararon que fueron sus 
ganas de ser independientes lo que los llevó al tianguis, aun cuando un 
36.3% manifestó que el desempleo, el bajo salario y la necesidad de un 
ingreso los llevó allí.  

Sin embargo, al cuestionarlos en específico sobre los efectos de la 
crisis económica, solo 5 de los 22 vendedores (22.7%) declararon que 
no les afectó para nada, y el restante 77.3% sufrieron distintas afecta-
ciones. El 18.2% se quedó sin trabajo, 13.6% sufrieron recortes en sus 
horas de trabajo y otro 13.6% sufrieron un estancamiento de su salario. 
Dos de ellos (9.1%) tuvieron que tomar dos empleos para subsistir, el 
resto, otros dos trabajar por su cuenta y uno más cambiar de empleo. 
Dos de ellos que ya eran vendedores en el momento de la crisis, sufrie-
ron baja importante de sus ventas. Además de las afectaciones labora-
les, 2 personas perdieron su casa, 6 tuvieron que mudarse para pagar 
una renta más reducida, 8 de ellas declararon haber tenido que restrin-
gir fuertemente gastos de esparcimiento, paseos, deportes y diversión, 
y 2 más tuvieron que regresar temporalmente a México.

Respecto de los efectos de las leyes migratorias, los resultados di-
fieren en función del estatus migratorio de los encuestados, como era 
de esperarse. Entre los vendedores que declararon tener ciudadanía 
o residencia legal, 75% respondieron que las leyes migratorias no les 
han afectado para nada, mas la respuesta de aquellos que se declara-
ron indocumentados es muy diferente. En este caso, el 90% declararon 
tener afectaciones, entre las que figuran haber tenido que trabajar por 
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su cuenta, debido a las limitaciones de LAWA (Legal Arizona Workers 
Act), que obliga a los empleadores a verificar la legal estancia de todo 
trabajador que contraten (E-verify). Otras afectaciones declaradas en 
este grupo son pérdida de empleo, reducción de horas de trabajo se-
manales, imposibilidad para cambiarse de empleo debido a la revisión 
de E-Verify ordenada por LAWA, y un sentimiento de mayor incerti-
dumbre. LAWA es la reglamentación que perciben como más agresiva, 
seguida por la SB 1070.

Resulta interesante revisar que, a pesar de las diferencias en el esta-
tus migratorio entre ambos grupos, existe una coincidencia: todos sin 
excepción declararon que tienen planeado seguir viviendo en Arizona. 
A pesar de las dificultades que las leyes implican para los indocumen-
tados, su voluntad de seguir residiendo en Phoenix es la misma que 
aquellos que gozan de una estancia legal, lo que es consistente con la 
idea de que las políticas restrictivas de orden estatal no son infalibles 
en modificar los patrones de poblamiento de los inmigrantes, y para 
esta comunidad solo logran dificultar su estancia, sin alterar su per-
manencia (Parrado, 2012; García, 2013; Massey, 2013). El motivo más 
frecuente de este comportamiento para el caso del este grupo indocu-
mentado son principalmente el propósito de no afectar la educación y 
el desarrollo de sus hijos. Consideran que mudarse a otro estado de la 
Unión Americana puede afectarlos, pero aún más, si la decisión fuera 
retornar a México, pues consideran que la oportunidad de educarse 
en los Estados Unidos, especialmente para aquellos hijos menores na-
cidos en aquel país, será fuente de futura prosperidad para sus des-
cendientes y están dispuestos a realizar los esfuerzos y sacrificios que 
sean necesarios para darles esa oportunidad. Incluso una de las entre-
vistadas, la única que no es propietaria sino empleada del puesto de 
una amiga, aseguró que aún con todas sus limitaciones como resultado 
de sus ingresos con la limpieza de casas que combina con los fines de 
semana del tianguis, además de su estatus indocumentado, está fir-
memente decidida a permanecer en Phoenix mientras sus cinco hijos 
estén en edad escolar.

La información recabada en los tres mercados estudiados permi-
te argumentar que la relación entre las empresas arrendadoras y los 
pequeños comerciantes étnicos de origen mexicano puede entender-
se como una simbiosis, de mutuo beneficio, pero paradójica y asimé-
trica, dadas las circunstancias de fuerte embestida antimigratoria en 
Arizona. La localización de los mercados al aire libre en esta región 
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urbana presenta un patrón de segmentación etno-geográfica, y algu-
nos de ellos que están enfocados al mercado mexicano y se localizan 
al oeste de la mancha urbana parecen haberse convertido en refugios 
donde inmigrantes indocumentados se insertan económicamente 
como pequeños comerciantes, o como empleados de coétnicos, cuan-
do las legislaciones migratorias cada vez más agresivas los acorralan. 
De esta forma, podemos ver a estas corporaciones capitalistas forma-
les actuando como refugios económicos, sociales y culturales para la 
comunidad inmigrante que enfrenta severas regulaciones emanadas 
de la política de desgaste migratorio o attrition through enforcement.

Esto ha resultado en la emergencia de economías étnicas de carácter 
informal, que albergan hombres y mujeres que han sido desplazados 
de ocupaciones en el mercado de trabajo secundario debido a las cre-
cientes regulaciones, y han encontrado allí un refugio económico, in-
sertándose ya sea como auto empleados en el comercio de mercancías 
usadas o nuevas, proveedores de servicios o como trabajadores de un 
pequeño empresario informal coétnico. Estas economías étnicas, que 
funcionan en estrecha relación con grandes corporaciones capitalistas 
en enormes espacios abiertos, están actuando como vías de inserción 
económica protegida para inmigrantes mexicanos indocumentados en 
Arizona, al amparo de una dinámica bivalente de las grandes empre-
sas manejadoras, que por una parte cumplen a cabalidad las restricti-
vas regulaciones prescritas para trabajadores en el estado de Arizona, 
mientras por otra generan condiciones de relativa protección para sus 
clientes (sin importar su situación migratoria) dentro de sus instala-
ciones, a partir de estricta logística y políticas corporativas. 

Existe entonces un sistema de comercio “informal” organizado en 
buena parte por esas grandes empresas formales que aprovechan los 
estacionamientos de las plazas comerciales y las instalaciones des-
ocupadas como el antiguo galgódromo de la Ciudad de Phoenix, auto-
cinemas, y terrenos baldíos. Esta forma de comercio informal es pa-
radójica, en tanto la informalidad es una realidad para los pequeños 
comerciantes que se instalan en estos lugares a lo largo de la semana, 
mientras el alquiler y control de los espacios es organizado por empre-
sas formalmente establecidas.

Esta particular combinación de empresas formales capitalistas con 
clientes informales, temporales, estacionales, y que, para el caso de los 
mercados al aire libre con identidad latina presenta alta prevalencia de 
pequeños comerciantes de origen mexicano, inmigrantes, y muchos 
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de ellos indocumentados, parece estar dando origen a interesantes 
fenómenos que se acercan a los límites de lo permitido por las leyes 
de Arizona. De acuerdo con el interés teórico de este trabajo, el aná-
lisis se centra en la convergencia entre dos actores en los extremos 
opuestos del capitalismo contemporáneo: por una parte, las grandes 
corporaciones propietarias de los espacios de venta, con sus caracte-
rísticas capitalistas formales, y por el otro, los pequeños comerciantes 
indocumentados formando economías étnicas informales, pero am-
bos interactuando en un mismo sistema a través de los mercados al 
aire libre. La discusión teórica sobre cómo el capitalismo en forma de 
grandes empresas corporativas iba a desplazar hasta su extinción a los 
pequeños comerciantes étnicos (Weber, 1958, 1978) es desafiada ante 
la realidad. No solo no los desplazan, sino que interactúan con ellos a 
fin de reproducir el capital, estableciendo una relación simbiótica dis-
par, pero funcional. 

Conclusiones

La evidencia recabada indica que existe una articulación de modos 
de producción entre las corporaciones propietarias y administradoras 
de los mercados al aire libre y los pequeños comerciantes que consti-
tuyen sus clientes, incluyendo a los trabajadores de estos. Los peque-
ños comerciantes han conformado economías étnicas informales al 
amparo de esta relación estrecha con las corporaciones. Los mercados 
al aire libre en el área urbana de Phoenix muestran cómo la empresa 
capitalista corporativa al menos para este caso no solo no desplaza a 
los pequeños comerciantes, sino que interactúa con éstos.

De esta manera, y para este caso, la acostumbrada relación jerár-
quica establecida entre el gran capital y los individuos que voluntaria 
e involuntariamente participan en su reproducción se modifica desde 
aquella relación tradicional de patrón-trabajador a otra de proveedor-
cliente. Esta forma de relación constituye una vía de inserción econó-
mica que permanece abierta para los inmigrantes indocumentados y 
les proporciona condiciones para permanecer en el territorio de Arizo-
na a pasar de que las medidas anti migratorias producto de la política 
de desgaste migratorio (attrition through enforcement) pretenda em-
pujarlos a abandonar el territorio.

Esto es, los objetivos de reproducción del capital de las empresas 
administradoras de mercados al aire libre en Arizona han fomentado 
la conformación de espacios protegidos por medio de estricta logística 
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donde los inmigrantes indocumentados de origen mexicano puedan 
insertarse económicamente como pequeños comerciantes y proveedo-
res de servicios. Estos nichos, aunque informales y hasta precarios, 
sirven como vías alternativas de inserción laboral que evaden las cre-
cientes reglamentaciones y favorecen la permanencia de estos inmi-
grantes indocumentados en Arizona a pesar del endurecimiento de la 
legislación migratoria en el estado.

Esto significa que en presencia de una condición de creciente re-
gulación migratoria que constriñe las vías de acceso al empleo a los 
inmigrantes indocumentados de origen mexicano en Arizona, los 
mercados al aire libre enfocados al consumo latino/mexicano se han 
convertido en una vía alternativa de inserción económica para estos 
migrantes al ofrecer condiciones para permitirles acceder al ejercicio 
de una actividad remunerativa, incluso, y paradójicamente, en un am-
biente de relativa protección para esta población vulnerable, dado que 
las empresas propietarias que organizan estos espacios de comercio, a 
pesar de estar dirigidas por estadounidenses, obedecer a una lógica ca-
pitalista y formar parte de la economía formal en los Estados Unidos, 
tienen como política interna evitar en su operación todo factor que 
represente una amenaza a sus clientes, específicamente, aquellos que 
alquilan sus espacios para colocar sus mercancías para la venta, pues 
aunque no lo reconozcan oficialmente, saben que entre esos pequeños 
comerciantes, los empleados de éstos así como los consumidores que 
visitan esos mercados al aire libre, existe una elevada proporción  de 
inmigrantes indocumentados. 

Finalmente, la evidencia recabada indica que las empresas admi-
nistradoras, por una parte, cumplen, defienden e impulsan de manera 
oficial y al pie de la letra las ordenanzas legales referentes a la contra-
tación de sus empleados, en particular lo referente a la obligatoriedad 
de verificar la elegibilidad para el empleo de los aspirantes mediante el 
sistema E-Verify, previsto en la HB 2779 “Legal Arizona Workers Act”, 
(LAWA), que obliga a todos los empleadores en el estado a verificar 
que las personas que contratan como empleados tengan permiso para 
trabajar en el país. En contraste, controlan y protegen celosamente los 
espacios donde vendedores y público en general interactúan, para evi-
tar que esta misma legislación atente contra la continuidad de las acti-
vidades de sus locatarios, a pesar de estar conscientes de que muchos 
de ellos son inmigrantes mexicanos indocumentados (casi 40% en 
nuestra encuesta). En estas condiciones, los espacios parecen haberse 
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convertido en refugios para aquellos afectados por las agresivas leyes 
migratorias de Arizona que les han dificultado la inserción laboral en 
los nichos tradicionales del mercado secundario donde solían inser-
tarse. Los mercados al aire libre pueden verse como una vía inusual de 
acceso a la economía para inmigrantes indocumentados en los Estados 
Unidos, un resquicio de entrada, una puerta que se dejó abierta, apa-
rentemente por descuido, a pesar de que la política de desgaste migra-
torio se empeña en cerrarlas todas. 
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que toman como referencia el método económico. Sólo se admiten tra-
bajos en español e inglés. La calidad del texto en inglés es responsabi-
lidad del propio autor.

La aceptación de trabajos estará sujeta a las normas editoriales des-
critas a continuación:

1. Los trabajos se revisan en primera instancia por los miembros del 
Comité Editorial y por dos dictaminadores anónimos especialistas en 
el tema (concretando el sistema de revisión por expertos, doble ciego), 
en caso de empate en el dictamen, el artículo se somete a considera-
ción y dictamen de un tercer especialista. En cualquiera de los casos, el 
dictamen será inapelable;

2. En situación de rechazo de un trabajo, su aceptación final se con-
diciona al cumplimiento de las modificaciones de forma y contenido 
que el editor haya comunicado al autor (a) o autores(as).

Estos últimos son responsables del contenido del trabajo, la veraci-
dad de los datos manejados y d el correcto uso de las referencias biblio-
gráficas que en ellos se citen;

3. La revista se reserva el derecho de hacer los cambios editoriales 
que considere pertinentes para adecuar los textos a nuestra política 
editorial;

4. Los trabajos no deberán exceder de 35 cuartillas, incluyendo to-
das las secciones del manuscrito, y cumplirá con las siguientes espe-
cificaciones de redacción: a) Procesado en Word, b) letra Times New 
Roman tamaño 12, c) tamaño carta, escrito a doble espacio, d) no uso 
de sangría tanto en el texto como en las referencias citadas, e) el uso 
de cursivas se restringe a títulos de libros y revistas, nombres cientí-



ficos y palabras ajenas al idioma español, f) el uso de comillas queda 
restringido a títulos de artículos, capítulos y citas textuales incluidas 
en el texto, y no se usarán palabras en negritas;

5. La estructura del texto debe cumplir los siguientes requisitos:
a) Una portada en la que se incluyan los siguientes datos:
• Titulo del trabajo
• Nombre completo del(los) autor(es)
• Área o lugar de trabajo
• Área de investigación
• Domicilio, teléfono y correo electrónico.
b) Un resumen del contenido de 150 palabras en español e inglés.
c) Incluir palabras clave tanto en español como en inglés.
6. Cuadros, gráficas y otros materiales de apoyo deberán cumplir lo 

siguiente:
a) Incorporarse al final del texto, indicando claramente en el texto 

principal la página donde han de insertarse.
b) Deberán explicarse por sí mismos (sin necesidad de recurrir al 

texto para su comprensión), sin incluir abreviaturas, indicando clara-
mente las unidades de medida empleadas y con las fuentes completas.

c) Las gráficas y otro material de apoyo serán en blanco y negro.
d) Los cuadros deberán ser simples y exponer información relevante.
e) Elaborarse en formato Excel.
f) Deberán entregarse originales en un sólo archivo.
7. Las notas a pie de página, usadas sólo de manera excepcional y 

para la provisión de información esencial; se incorporarán al final del 
documento.

8. Las referencias bibliográficas en el texto deberán cumplir con los 
criterios establecidos por el Sistema Parentético de Referencias (Har-
vard). Por ejemplo: (Varian, 1992: 21):

9. Al menos una vez deberá explicarse el significado de todas las 
siglas que se utilicen en cualquiera de los componentes de la obra.

10. La bibliografía de las obras citadas deben ajustarse a los crite-
rios establecidos por el Sistema Parentético de Referencias (Harvard): 
nombre del autor, año de edición, título del artículo citado, título de la 
publicación en su caso, volumen y número de la revista y de las páginas 
que contienen el artículo, lugar de la publicación y editorial. La lista de 
referencias bibliográficas debe corresponder justamente con aquellas 
citadas en el documento.



11. Como punto a favor de la publicación del artículo, se recomien-
da usar como bibliografía base del análisis y discusión, un 60% de artí-
culos publicados en revistas indexadas.

12. La omisión de cualquiera de uno o varios de los requisitos arriba 
expuestos será motivo de que el trabajo no acceda a dictaminación. No 
se devolverán originales.

13. Los trabajos para considerarse en el proceso editorial y arbitraje 
serán recibidos únicamente en la dirección electrónica:

http://revistasuas.com/index.php/Ciencia_y_Universidad/about/
submissions
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